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M VCRAS veces hemO's tenido que hablar de teorías para explicar la vida, 
especialmente en las conferencias en el Instituto MédicO' ValencianO'. La 
razón de la gran dificultad de acertar, hablandO' de la vida, es que ésta 

es un verdadero misteriO', especialmente para los positivistas. La verdad es una; 
los errores o desvíos de ella son infinitos, así como en el ürganismO' la no:rma­
lidad es una; 'pero los desvíos de ella o enfermedades son sin cuento. La anun­
ciada revisión de teo.fÍas la motiva la tendencia rusa a explicar la vida y su 
evolución porr los fundamentos de la llamada Biología Agm:ria> debidos, según 
LYSSENKO, a MITSCRVRIN y WILLIAMS. No todos los biólogos participan de es­
tas ideas, nO' sólo fuera de Rusia, sino también en Rusia, a quienes ha costado, 
según ha llegadO' a nuestros oídos, su deportación a la Siberia. Esto bastaba 
para ha-cernas cabal concepto de una Biología manejada por pa'ftidismo y po­
lítica. 

Sobre la Biología Agraria nos ilustra su portavoz, T. D. LYSSENKO> en una 
conferencia dada en la Academia de Cienn:¡s de Economía Agraria de W. J. Le­
nin, el día 3'1 de juliO' de 1918 y publicada en la Revista de Berlín «N atur IUnd 
Nahrung» (febrero de 1949)' Extractemos, algo de ella, para base de lO' que 
luego hemos de discutir. Casi toda ella va ,encaminada a la cuestión del evolu­
cionismO' y sus causas desde su 1 unto de vista materialista. 

En la indicada conferencia nos dice LYSSENKO que no eS imaginable una 
evolución materialista si no se heredan las cualidades adquiridas durante la 
vida, cosa que niega la teoría de Weismann. La teO'ría de Weismann, llamada 
ahO'ra Neo-DarwinJi'smo> fué excogitada, según LYSSENKO> para destruir la con­
cepción materialista de Darwin y con ello estalló la guerra con el Neo-Lamarkis· 
mo, O' sea, con los que modernamente pugnan por las ideas de LAMARCK, supo­
niendo algo así comO' el despertar de una pO'tencia o actividad interna del or­
ganismo, estimulada por los agentes externos. WEISMANN distingue, como va ex­
poniendo LYSSENKO, en el O'rganismo el idioplasma y el t-rofoplasma.EI idio­
pla~ma es cO'mo la substancia que lO' rige tO'dO' y forma como una línea conti­
nua, es decir, se reproduce o divide en la multiplicación celular, perO' nO' se 
crea, sino que se conserva igual a sí mismo. En esta teoría el cuerpo es cümo 
el campO' de cultivO', en que aquél se expansiona. Dice LYSSENKO que el Men­
delismo y el Morrganismo han aceDtadO' estas ideas y pür ven,tura las han hecho 
más profundas. LYSSENKO disiente y rechaza, en consecuencia, la teoría de 
MENDEL-MoRGAN> dado que estos autores -ponen la fuerza en los gen,es> conte­
nidüs en los crümosomas que representan el idioplasma de Weismann. Según 
LYSSENKO> se quitaría en estas teorías de Weismann, Mendel y Morgan fuerza 
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a los agéntes externos, porque para dIos todo está en el idioplasma, yendo a 
parar por este camino al idealismo, a la metafísica, al misticismo. 

La lucha entre las t,eorías weismannianas y el Neo-Lamarckismo, que en 
principio admite LYSSENKO, sería encarnizada, ya que aquéllas tienen al Neo­
Lamarckismo por anticientífico o acientífico, siendo así que, según la Biología 
Agraria y la dirección de MITSCHURIN, es todo al revés: es el Lamarckismo el 
científico o el que se acerca más a la verdad. Además, llama LYSSENKO inactiva 
la teoría de estos autores, porque no produce nada nuevo, dado que el idio­
plasma, manteniéndose siempre igual a sí mismo, es incapaz de ello; mientras 
que la Biología Agraria ,es activa, capaz de modificar al organismo. Añade que 
esta teoría ni es Neo~Lamarckismo ni Neo-Darwinismo, sino un Darwinismo 
soviético, creador, que evita los defectos del uno y del otro sistema y está exen­
to del error de MALTHus. 

La teoría de la Biología Agraria, que defiende pm arios ,et folCÍ'S la herencia 
de calidades adquiridas durante la vida, tiene una influencia decisiva en orden 
a modificar incluso la herencia o lo que tiene de constante la naturaleza. La 
herencia de cualidades adquiridas durante la vida, LYSSENKO la tiene por pro" 
bada con los experimentos de MITSCHURIN, que llegan a producir híbridos vege­
tativos. Para ello injerta MITSC'HURIN en la ·corona de un árbol frutal joven 
una porción de otro árbol de cualidades diferentes, procedimiento que han 
llamado Mentor, esto es, educador. Dice LYSSENKO que es.tá fuera de toda duda 
que aquí no intervienen los cromosomas. Está esto probado, dice, en patatas, 
tomates y otras plantas, mientras que en el Mendelismo no se pueden producir 
cualidades nuevas. 

Para hacer la crítica de esas ideas rusas, es necesario exponer brevemente 
antes los factor·es que intervienen ,en la ontogénesis, señalándoles la participa­
ción que en ella tienen. En la formación de todo organismo vivo, sea vegetal, Sf' 

animal, sea el hombre, debemos distinguir los factores internos o endógenos y los 
factores externos o exógenos. Los internos vienen representados exclusivamente 
por los dos factores ontogénicos o gametos, el elemento masculino y el feme­
ni:J.O. si se trata de la reproducción sexual o de la anfimixis. El espermatoZOlde 
y el óvulo son los dos elémentos portadores y transmisores de las propiedades 
hereditarias, de tal manera que toda la herencia biológica que puede transmi­
tir el padre a su hijo o su hija, está ·contenida integra7!rnJ,ern.t-c' en el esperma toe 
zoide, y toda la herencia biológica que puede transmitir la madre a su hijo 
o a su hija, está igualmente contenida i,nltlegralmientre en el óvulo. y aunque el 
nuevo ser pase, hablando del hombre, nueve meses en el seno de la madr 
no recibe de ella en todo este tiempo ni pizca de herencia biológica: todo lo 
qrue le -pudo dar, -se lo dió ya en el óvulo. Vedlo esto clararrnente en los animales 
acuáüccis, como en los peces en general, los cuales abandonan los elementos 
OIntogénicos en las aguas, donde ellos se encuentran, se fusionan y producen 
un nuevo ser enteramente igual a sus progenitores en la especie, en .la raza, 
en la variedad e incluso en caracteres familiares. 

Pero los factores internos ° endógenos no bastan para la formación del nue­
vo ser; han de intervenir también para ello otros factores que vienen de fuera, 
llamados por esta causa externos o exógenos. Una comparación casera nos -pon­
drá al tanto de ello. Una semilla de trigo o de otra cualquier planta sembrada 
en el suelo, tiene naturalmente toda la herencia biológica que le dieron los 
doo elementos ontogénicos, el masculino y el femenino; pero no se desarrolla­
rá, no prosperará, no producirá una nueva planta si no tiene a su disposición 
buena tierra, abundante humedad, calor, sol, electricidad, quizá también mag­
netismo, elementos radioactivos, rayos cósmicos, etc. Todos estos factore.s no 
pueden dar vida a la nueva planta, porque no la tienen y n,ermo dat quod non 
habei, como dicen los filósofos·. Pero son necesarias para la vida y lo que es más, 
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han de o.brar de un modo. armónico, cada uno con su grado de intensidad, a su 
tiempo y en perfecta armonía con los demás, de tal manera que, si no hay 
armonía entre ellos, la evolución marcha deso.rdenadamente; la vida, inhibida 
por el desorden, no puede seguir los caminos nOiflllales; tienen ento.nces lugar 
muchas imperfecciones, que pueden quedar escondidas en el nuevo organismo. 
Aho.ra bien, es tanta la importancia que da la dirección rusa de la .Biología 
Agraria a esto.s tactores, que parece pueden cambiar ellO's la marcha eVO'lutIva 
del organismo, imprimiéndole nuevas cualidades y modificando. la herencia. En 
su idealismo, el organismo y su naturaleza a una cO'n los factores externO's, for­
man una unidad, de manera que, según esa. tenden.cia, estaría en nuestra mano 
modificar la misma herencia, porque estaría en nuestra mano dirigir la acción 
de lüs agentes externos de modO' que produzcan lo que deseamos. Y dadO' que, 
según esa tendencia rusa, se heredan las cualidades adquiridas durante la VIda, 
tendríamos, acaso muy prontO', modificada la herencia que .caracteriza el ser 
y la especie. 

A todo esto respo.ndemos nosotros que ~'YIJ medio consistit virtus, la virtud 
está en el medio.. NO's podemüs desviar de la verdad, declinando. a hacia la de­
recha o hacia la izquierda. Nuestro modo de pensar ya lo. manifestamos en una 
confer·encia que dimos en la Semana Científica de la Sociedad Médico-Farma­
céutica de San Cosme y San Damián en 1934, y no hemos cambiado de pare­
cer. Hemos defendido siempre que los agentes externos, que constituyen las 
condiciones de vida, pueden llegar a influir en las mismas células ontogénicas, 
modifi.cando o desordenando ·sus genes, como parece que demuestran las muta­
ciones, conocidas de todO' el mundo y provocadas por varios agentes; pero. ad­
viértase que las mutaciones no son cambios de especie, sino ligerísimas, nwdifi­
caciones seguramente confundibles co.n variedades. El mismo HUGO DE VRIES, 
que llamó la atención de los científicos sobre el particular en la Oenothetra 
lAmarckiana, no. llamó especies a las modificaciones, sino especies elementales, 
si es que polf este medio se piense favorecer la evolución. 

La razón que nos asiste para creer que los agentes exógenos puedan llegar 
a influenciar lüs mismos, elementos O'ntogénicos, es que dichos elementos son 
células que integran también el cuer,po o soma, pOlf más que WEISMANN haga 
distinción entre el id'iop,zrasma y el soma. Esta división es teórica, nO' práctica. 
En la práctica, tan célula integrante del cuerpo. es la célula del ovario y del 
testículO', como 1a del hígado O' del páncreas; todas componen el cuerpo y todas 
están bajo el influjo. de los sistemas fisiülógicos, sanguíneo, linfático, nervioso, 
endocrino, etc., y todas provienen de la célula inicial u óvulo feoundado. Y 
si llOS médicos nos dicen que lüs agentes externos pueden perjudi'car a las células 
y tejidos en general, también podrán perjudicar a las del ovario y las del tes­
tículO'. En nuestro Instituto Biológico se han hechO' estudios sobre el particu­
lar. Fué la doctma PAQ{j¡TA NADAL GIMFERRÉ la que emprendió para su tesis 
doctoral un estudio. sO'bre lo.s efectos que podría producir en las glándulas geni­
tales la aplicación de tóxico.s. A este fin aplicó la morrfilnif1 y la cocaína por 
inyecciOones de dosis, muy bien graduadas por el doctOor don BENITO QLIVER 
RODÉS, en las ratitas blancas., y el 'resultado fué hallar en el ovario muy per­
judicados los núcleos de varias células-óvulo O' de folículos primitivos. En el 
testículo no pudimos ver especial modificación, lo cual está en perfectaconso­
nancia con lo que se ha vistO' por o.tros procedimientos, y es que el óvulo es 

'muchO' más sensible que el espermato.zoide. 
PerO' la tendencia rusa va mucho. más allá de lo debidOo y parece que quiere 

hacer la herencia juguete de IOos agentes externos, idea extralimitada que tiende 
a convertir la vida en un materialismOo demasiadO' crudo, llegando a poner en 
tela de juicio la existencia de idioplasma o substancia hereditaria. Dejando a 
un ladO' toda teo.ría, nadie puede negar qrue existe algo co.nstante y 'perma-
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nente en todos los organismos, algo permanente y constante que llamamos espe­
de. Ni MITSCHURIN ni ruso alguno ha logrado ni logrará seguramente jamás 
cambiar una verdadera especie. Nos imaginamos que lo que ha obtenido en pa­
tatas, tomates y otras plantas, no rebasa la capacidad de adaptación o la elasti­
cidad adaptativa de los organismos, conocida prácticamente de antiguo de los 
agricultores y horticultores. Serán, todo lo más, cambios de variedades. 

Para rechazar el Mendelismo v el Morganismo, fundados en los cromosomas, 
dice LYSSENKO que estos sistemas no pueden producir cualidades nuevas. Es 
cierto que en el Mendelismo no hay sino combinaciones de cualidades existen- ., 
tes, un cambio de armas entre dos soldados, como dice NORIDEz; pero el fin 
y objeto del sistema no es producir cualidades nuevas, sino demostrar .la parte 
que tiene cada uno de 10's padres en la herencia biológica. Pero sirve también 
para ver si en las mutaciá1Jes los cambios son hereditarios o no; porque si no 
son hereditarios, no .se pueden llamar mutaciones. También hace resaltar Lys-
SENKO que en el Mendelismo y Morganismo no se pueden producir híbrido", 
vegetativos, dado que en éstos no intervienen los cromosomas. Respondemos 
que tampoco se pretende esto en ellos. Pero respondiendo poÍ' nuestra cuenta 
a la objeción, le podemos decir a LYSSENKO qrue acaso le costaría probar que en 
IÜ's híbridÜ's vegetativÜ's no tengan directa o indirectamente influencia los cro­
mO~mas 0, 10 que es lO' mismo ,el idiO'plasma o factÜ'res hereditarios endógenos_ 
Porque ,en la misma savia pueden encontrarse hormonas específicas o heredita-
rias, cél!paces de influir en el producto. Esto tiene especial razón de ser, atendida 
la teoría de O. HERTWIG, según la cual todas las células son en el fondo igua-
les y todas pueden en absoluto reproducir el organismo entero. El fundamento 
de esta manera de ver del biólogo de Berlín es que en la división celular, 
ya desde la célula-óvulo, lacdula madre divide en partes iguales la cromatina, 
portadora de la herencia. 

No poco nos sorprendió leer en la conferencia de LYSSENKO que WEISMI\.NN 
hubiese excogitado sru teoría para destruir el Darwinismo materialista de DAR' 
WIN, pasándose al campo de la metafísica y del misticismO'. Puede uno pensar 
si sabe LYSSENKO lo que es metafísica y misticismo. Nosotros refutamos la teo­
ría del biólogo de Friburgo, WEISMANN, no porque fuese metafísica ni mística, 
sino, 'por el contrario, por querer dar una explicación más bien antivitalista de 
la formación del ser vivo por una diSpOsición .o estructura, por él imaginada, 
del idioplasma, que viene a ser una jYreformación Mfme~8ntativá, con el fin de 
evitar la esfinge del principio vital de las ,escolásticos. Quería WEISMI\.NN expli­
car el desarrollo del huevo fecundado mediante una serie de runidades subor­
dinadas por él imaginadas, y llamadas bióforos, determinantes, idles e idant'es. 
Esto no es metafísica, esto no es misticismo, sino una manera imaginaria de 
explicarse la evolución ontogénica, presóndiendo del principio vital, aunque 
al fin se ve obligado a admitir fuerzas dirBctrioelS que muy bien interpreta 
GREGOIRE como la moneda del principio vital. También choca no poco que 
la teoría del P. GREGOIRE MENDEL, religioso agustino, sea interpretada por Lys' 
SENKO como weismanniana V de carácter místico. Apenas lo entendemos ... 

Ya visto a nuestro juicio, desvía de la verdad, en que incurre LYSSENKO, 
al conceder tanta importancia a los factores exógenos que par,ece exceden los lí­
mites, queremos considerarlos en su debido valor, no despreciable desde el 'Pun­
to de vista embriológico. Ya hemos llamada la atención sobre ~ru necesidad y 
acentuado que debían obrar armónicamente para obtener en la ontogénesis un' 
ser perfecto. Tenemos para nOlSotros que del desorden ° desarmonía de la acción 
de los factores exógenos depende en gran parte la existencia de defectos en el 
fruto; defectos que serán insignificantes si la desarmonía de aquéllos no es 
notable: mayores y visibles, si el desorden es mayor; y, finalmente, teratológicos, 
si la desarmonía es extraordinaria o extremada. De manera que no podemos 
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descuidar su acción, y dado que en muchO's casos pedemos dirigirla, nuestro de­
ber es procurar que sea s.iempre muy armónica y con ello evitar sus consecuen­
cias deplarables. Esta doctrina de la acción de agentes externos en la O'ntogénesis 
tiene muchas aplicaciones. Desde luego la tiene respectO' de las mujeres embara­
zadas. Llevan ella-s en su seno un gran tes.Oi'O', el mayor tesO'ro del mundO' visible, 
el rey de la creación, el único ser capaz de dar a Dios la gloria formal que no 
le pueden dar todas las O'tras criaturas de este mundo. De aquí el gran cuidado 
que han de poner en hacer que aquel precío>sO' tesoro llegue felizmente a tér­
mino, evitandO' al efecto todO' esfuerzo mecánicO' excesivo, lüs cambiO's bruscos 
fisiO'lógico-psíquicos como, v. g., tomar de repente, estandO' acaloradas y sudando, 
un helado; dejarse llevar de profundas tristezas y excesivos afectos, incluso de 
alegría; porque todo ts~O influye directa,mente en el alma, pero repercute en el 
cuerpo o parte fisiológica (influencia fisiológica-psíquica). Y si se ha de evitar 
todo lo que pueda provocar la caída del fruto antes de tiempO' o el aborto es­
pontáneO', cuanto más se ha de huir del aborto provocado,. Porque este es, un 
v-erdadero crimen, prohibidO' pO'r todas las leyes, natural, divina püsitiva, pO'r 
la Iglesia que lo prohibe con excomunión reservada al Obispo; y también POI[ 
la ley civil, al menos en España. El articulo 1.0 de la ley de 21 de enero de 1941 
dice que es punible todo abO'rto no espontáneü: quedan, pues, también incluí­
dos aquí lO's médicos en el mal llamado aborto terapéutico, que tantO' hemas 
combatidO' y ha dado erigen a tantas controversias. 

Otra consecuencia práctica e5 para los Gobiernos o los Estados ,los cuales 
han de tener especial cuenta de que no falte nada de lo necesario y aun conve­
niente a las pO'bres embarazadas, si es que estima'n la Socitdad. Este es un pro­
blema que tO'ca a ellos resalver, advirtiendo que de su salución depende en gran 
parte desterrar de la Sociedad lOos métodos anticoncepcionistas que la arruínan 
y que en última instancia quizás abedecen a falta de pan. Y lo mismo se diga 
del abortO' provocada. 

Otra consecuencia que sacamos de nuestra dO'ctrina sobre la acción de los 
factaT<;sexógenas en una conferencia, dada en Madrid, fué respecto de la An­
tropO'logía transform.ista. Desde un tiempo a esta parte se nota una como efer­
vescencia entre los antr,opólogos y ciEntíficos en general para meter en la co­
rriente transformista al mismO' hombre, pretendiendo que también él es Ull pro­
ductO' de la evolución, si no en cuanto al alma, que por ser espiritual no es 
capaz de evolución, al menos en cuanto al cuerpO'. Los transformistas van acu­
mulando datos y más datos para persuadir que también el hombre tiene sus 
precedentes animales, apoyando sus conclusiones en datos paleontológicos, algu­
nm de los cuales nO' resisten a la crítica científica que se saca de la doctrina de 
la acción de agentes exógenos durante la ontc-génesis. Así, por ejemplo, la man­
díbula inferior de Mauer (Heidelberg) que fundamentó el H'toImo h,e'ide~berf.!:e~­
sis, tiene de particular que la rama ascendente es muy maciza a gruesa, más 
de lo ordinario; en cambio, su dentadura es tan humana y tan perfecta que 
todos nosotros la quisiéramO's tener, como dijo el P. W ASMANN S. I.. N o parece 
que -sea difícil explicarnos ese defectO' O' anomalía pO'r la desarmO'nía de lO's agen­
tes que intervinieron en la ontogénes.is, especialmente que es un hecho aislado, 
esporádico; y un hechO' aislado y esporádico no puede fundamentar una raza, 
mucho meno.s una especie, que supone herencia verdadera, comprübada 'Pm mul­
titud de casos. 

Lo mismo se diga de la mandíbula de ·Bañolas, caracterizada por la falta 
de mentón. En presencia de ella dijimO's públicamente que, si se encontrase un 
millar de semejantes mandíbulas en un distritO' determinado, tendríamos datos 
pO'sitivos para es.tablecer una raza especial; pero un cas.o aislado no puede cons­
tituir una raza nueva. 

De otros hallazgos hemos hablado en otras ocasiones. Hace ya cosa de medio 
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siglo metió mucho ruido en la ciencia el Pithecan,th'r'olpIUS e11ectus de DUBOIS_ 
Era DUBOIS un médico militar holandés, quien enocmtró en la isla de T aya 
junto al Trinil una calota o cubierta craneal y un fémur que supuso pertene­
cían al mismo organismo; y sobre estos datos reconstruyó su Pithecantiro.pus 
erectus, creyendo haber dado con el lazo de unión entre el simio y el h{)lffibre; 
pero .el Dr. ARNOLDO BRASS, que ya se había hecho célebre por haber descubier­
to las falsificaciones de HAECKEL en los embriones, tomó por su cuenta exami­
nar también el Pithecanthropus e11e1CtUS de DUBOIS; y vió los defectos en que 
había incurrido el médico holandés en la reconstrucción, y pudo demostrar con • 
su nueva reconstrucción, que aquéllos restos fósiles eran de un australiano. 

De entonces. acá se nos habla de otro Pithe1canthrop'us y del Sinary¡¡throp'us, 
del Atri$nthro1Jus, ]avanaJn.thropus, pOlYVJ,nthropus, y reóentemente del Te:lan-
thmfJJ'Us {l}_ Nosotros aoolfisejamÜ's que en la interpretación de los datos paleon- ~ 
tológicos se vaya con pies de plomo, no olvidando la parte que pueden tener en 
las deformaciones los agentes extrínsecos o exógenQls para mejor acertar, consi-
derando todas las posibles causas que puedan haber influído. 

Concluyamos, pues, que sin llegar a la exagerada importancia que dan los 
rusos O' su portavoz LVSSENKO a los factores (;xternos, no se puede despreciar su 
acción: ellos pueden ayudar a resolver actuales cuestiones que el transf.Ü'rmismo 
ha puesto sobl1e el tapete; hay que examinar bien los datos antes de dar cré­
dito a la interpretación de los que quieren valerse de la Paleontropo·logía para 
imponer sus teorías. Seguramente que muchos de esos antropólogos, transformis­
tas no han profundizado en los problemas embriológicos, ni se han fijado bien 
en lo que pueden los factores exógenos que intervienen en la ontogénesis, y en 
lo que puede su acción desarmónica, sea po: exceso sea por defecto. 

(1) BROOM, R. UND ROBINSON, J. T. (Transvaal Museum. A new type of fossil man Natur, 
London, 1949: Ref. Excerpta Medica (March, 1950, p. 129) . 
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